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El Congreso del estado 
terminará el año con 

un gran déficit... 
de credibilidad

IVÁN FARÍAS

◗ Cine psicotrónico

Con sus pasos cansinos va por
las calles de Tlaxcala. De su
brazo cuelga una canasta que
pesa más de 30 kilos, pues en
ella lleva sus polvorones, unas
ricas galletas de vainilla o nuez
que ofrece de casa en casa o a
los transeúntes, con la ilusión
de que al final de la jornada
tenga las ganancias suficientes
para vivir.

Aunque la carga es pesada,
para Cecilia Jiménez, una mu-
jer de 60 años de edad, no lo es
tanto como la loza que aplasta
su corazón. Desde hace año y
medio tiene que trabajar en esta
actividad porque sus dos hijos
–“los que veían por mí”– mu-
rieron trágicamente.

Todas las mañanas, al alba,
sale de la casa de una de sus
hermanas, en donde ahora
duerme como una visita, para
salir a buscar el sustento diario.
No importan los fríos de la
mañana ni los rayos solares del
medio día que casi calcinan su
cuerpo, doña Cecy siempre está
puntual en sus ventas.

Originaria del Distrito Fede-
ral, llegó a Tlaxcala hace año y
medio para instalarse con una
de sus hermanas que la apoya
al darle un hogar, pues desde
que murió el mayor de sus hijos
no tiene una casa propia ni
quien se haga cargo de ella.

“La verdad es que trabajo
por necesidad, como muchas
mujeres. Hasta hace unos me-
ses yo estaba en la casa de mi
hijo, le ayudaba con los nietos y
no tenía necesidades. Pero la
vida a veces se pone dura, mi
muchacho sufrió un accidente
en carretera y ya no volvió ja-
más, se me murió”, rememora
entre sollozos.

Aunque de inmediato limpia
las lágrimas de sus marchitas
mejillas, refiere que “se acabó
mi familia. Él y sus hijos eran
mi mundo, pero con su muerte
se rompió mi familia, ya que al
no estar conmigo las cosas cam-
biaron, mi nuera tuvo que bus-
car su vida, la de sus hijos y ni
modo que cargara conmigo, por
eso me vine a Tlaxcala”.

Sólo con una maleta en la
que acomodó su ropa y sus re-
cuerdos, doña Cecy llegó a
Tlaxcala a invitación de su her-
mana, pues hace tres años su
otra hija murió de manera inex-
plicable. “No por favor, no quie-

ro entrar en detalles de eso, me
duele mucho recordarlo, pero
creo que me la mataron y ni el
gobierno ni los policías lo acla-
raron. Me quedé sola y así voy
a terminar”, refiere.

Por esta razón y para “no
volverme una carga”, como nos
explica, encontró en la venta de
polvorones un trabajo para
mantenerse y “para entretener-

me, pues a mi edad, recordar
estas cosas es muy difícil, que
no me gustaría que nadie las
pase”, acota.

Desde las 7 de la mañana,
después de tomarse un café y
un desayuno “bien fuerte”, sale
a vender. Ataviada con dos sué-
teres “por este frío que está
muy fuerte”, así como un som-
brero de palma “para taparme
del sol”, la mujer se pasa hasta
12 horas tratando de comercia-
lizar sus galletas por las calles
de la ciudad capital.

–¿Cuántas galletas hace  to-
dos los días?–, se le inquiere.

–No joven, qué bueno fuera
que yo las hiciera. Sólo me al-

quilo de vendedora, pues el ne-
gocio es de un señor quien me
da a vender el producto y me
paga según lo que venda. Son
casi 15 centavos por galleta o
un peso con 50 centavos por
bolsa, así que debo apurarme
para ganarme mis centavos”.

Un día de buenas ventas le
da a doña Cecy para llevarse a
su bolsa 70 o hasta 90 pesos,

pero son los menos, ya que
“hay ocasiones que saco 30 o
40 pesos, pero no nos queda de
otra, si tienes ventas ya la hicis-
te, y si no, pues te amuelas”.

–¿Entonces se pasa todo el
día en la calle trabajando?

–Sí, prácticamente sólo lle-
go a cenar a la casa de mi her-
mana, pues me la paso en las
ventas y después voy a hacer
cuentas para que me paguen.

– ¿Y dónde come usted?
–Hasta que llego a la casa.

Dejo bien desayunado, me trai-
go una botella con agua y de
ahí hasta que llegue a la casa,
pues este trabajo no alcanza pa-
ra comer en la calle, responde. 

A pesar de esta situación,
doña Cecy asegura que le ha
tomado un cariño especial a su
trabajo, a su nueva vida, porque
“la gente, mis clientes son ama-
bles, no tengo nada que decir,
pues me compran las galletas y
hasta me hacen encargos, por
eso la vida se me ha hecho me-
nos pesada”.

Sin embargo, el trato que
tiene de parte de las autoridades
municipales no es lo mejor que
a ella le haya pasado, pues el
comercializar sus galletas en la
vía pública le ha traído sus sin-
sabores, comenta.

“Me han querido detener o
me asustan de que me van a re-
coger la mercancía, pero si les

digo que no hago nada malo,
más que ganarme mis pesitos,
por eso a través de usted le pido
a las autoridades municipales
que no me persigan, no hago
daño a nadie, pues viene un se-
ñor que es del ayuntamiento
que es muy grosero conmigo y
me niega el trabajo”, sostiene.

A pesar de esta situación,
doña Cecy reconoce que todos
los días los inicia con una ben-
dición y un agradecimiento a
dios, a quien únicamente le
pide “que me dé fuerzas para
seguir adelante y que viva sin
muchas necesidades, que me
prepare para cuando él me
llame para estar con los míos”.

CCaarrggaa  CCeecciilliiaa  ccoonn  uunnaa  lloozzaa  eenn  ssuu  ccoorraazzóónn

Pese a que sólo vende galletas, autoridades del municipio de Tlaxcala hostigan a doña Cecilia, por lo que
pide su comprensión ■ Foto Alejandro Ancona

JUAN LUIS CRUZ PÉREZ Sus dos hijos murieron trágicamente y por
eso vende polvorones en las calles para
sostenerse a sus 60 años de edad; de su
brazo cuelga una canasta que pesa más

de 30 kilos donde lleva su producto

uando uno observa la
cartelera cinematográfi-
ca de nuestro país, se

encuentra con que las películas
norteamericanas reinan a sus an-
chas. Con algún filme nacional
que a últimas fechas ha dado la
pelea, pero realizada con el for-
mato gringo en pleno. Es decir,
comedias románticas o de ac-
ción con las convenciones del
cine gringo más comercial. No
encontramos ni por equivoca-
ción alguna cinta de la India, de
Pakistán, de Turquía, de Japón,
de China o Argentina.

Y digo de estos países porque
son donde la producción media
da para exportar a todo el mun-
do. Los argentinos, en especial,
han sufrido un periodo de crea-
ción de muchas películas, aun-
que no ha impactado en los fes-
tivales, no así en su taquilla.

Pero si vemos a gente en ver-
dad deseosa de cine, es decir ci-
néfagos, los hindúes y japoneses
son los más enloquecidos. Su
producción anual fluctúa entre
800 y 900 cintas al año, cuando
el promedio de Estados Unidos
es de 700 y el del nuestro país
fue el año pasado menos de una
cincuentena. De estas cinemato-
grafías llegan a nuestro país muy
pocas, la mayoría directo al vi-
deo o en festivales.

Los hindúes se han puesto de
moda para algunos críticos e in-
telectuales, aunque no hayan
visto ninguna cinta más allá de
Slumdog Millonarie, de Dany
Boyle. Este país esconde la más
grande maquinaria de sueños que
se haya realizado: Bollywood.
Llamado así porque la mayoría
de los estudios están localizados
en Mumbay, anteriormente lla-
mada Bombay. Los hindúes tie-
nen una extraña fascinación por
los bailes y las canciones. Así
que no importa que sea una cinta
género negro, de terror, de vam-
piros, la narración estará siempre
salpicada de canciones y bailes. 

Como buena cinematografía
del tercer mundo, la hindú se
roba temas del cine norteameri-
cano y los tropicaliza. 

La verdad es que muchas ve-
ces la cintas producen más risa
que miedo. Debido principal-
mente a lo psicotrónico de las
propuestas. Un Michael Jack-
son de Bigote bailando junto a
varios zombies no es precisa-
mente mi idea de terror.
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